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Las enfermedades virales caninas 

constituyen un importante desafío sanitario 

en Sudamérica, afectando tanto el 

bienestar animal como la salud pública 

(Velasco-Villa et al., 2017; Martínez-

Gutiérrez & Ruiz-Saenz, 2016). A pesar de 

la disponibilidad de vacunas eficaces, 

patologías como el moquillo canino, la 

parvovirosis y la rabia continúan siendo 

endémicas en diversas regiones, 

especialmente donde la cobertura vacunal 

es subóptima (Alves et al., 2018; Meske et 

al., 2021). Estas enfermedades virales 

causan cuadros clínicos graves –desde 

gastroenteritis hemorrágicas hasta 

encefalitis letal– y pueden diezmar 

poblaciones de perros domésticos, con 

brotes que a menudo se extienden a fauna 

silvestre susceptible (Rendón-Marín et al., 

2020; Ruiz-Saenz et al., 2025). La 

relevancia epidemiológica trasciende lo 

veterinario: la persistencia de la rabia 

canina mantiene el riesgo de transmisión 

zoonótica a humanos, mientras que virus 

emergentes en perros (p. ej., circovirus 

canino) evidencian la necesidad de 

vigilancia activa (Giraldo-Ramírez et al., 

2020; Agüero et al., 2025). En este editorial 

se revisa críticamente el estado actual del 

conocimiento sobre las principales virosis 

caninas en Sudamérica, discutiendo su 

epidemiología y diagnóstico, los retos en 

vigilancia y control –incluyendo marcos 

regulatorios–, y las perspectivas futuras en 
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investigación, nuevas técnicas moleculares, 

vacunas y estrategias de control. Se 

abordan tanto enfermedades endémicas 

bien establecidas (p. ej., moquillo, 

parvovirosis, rabia) como emergentes, 

incluyendo zoonosis y virus multiespecie 

que impactan significativamente a los 

perros domésticos. El objetivo es 

contextualizar estos problemas en 

Sudamérica, una región con una dinámica 

particular de interacción entre perros 

domésticos, poblaciones silvestres y 

entornos urbano-rurales, ofreciendo 

recomendaciones acordes a la realidad 

epidemiológica local (Velasco-Villa et al., 

2017; Raynor et al., 2021). 

Parvovirosis canina (CPV-2). La infección 

por parvovirus canino tipo 2 y sus variantes 

(2a, 2b, 2c) es una de las enfermedades 

virales más prevalentes y devastadoras en 

perros jóvenes a nivel mundial. En 

Sudamérica, la parvovirosis continúa 

siendo endémica con altas tasas de 

morbilidad y mortalidad en cachorros, 

especialmente en áreas con bajas 

coberturas de vacunación (Alves et al., 

2018; De la Torre et al., 2018). Estudios 

regionales indican que la variante 

antigénica CPV-2c –surgida globalmente a 

inicios de los 2000– se ha diseminado 

ampliamente por Sudamérica, desplazando 

en gran medida a las cepas 2a/2b en 

muchos países (Grecco et al., 2024; De la 

Torre et al., 2018). Por ejemplo, en 

Argentina y Uruguay la CPV-2c predominó 

durante la década pasada, aunque en 

Uruguay posteriormente la variante 2a 

resurgió y reemplazó a 2c desde 2014 

(Grecco et al., 2024). En Ecuador se han 

detectado simultáneamente las tres 

variantes (2a, 2b, 2c) en circulación, con 

predominio de CPV-2a (57 % de los casos 

analizados) pero una proporción 

considerable de CPV-2c (34 %) incluso en 

cachorros vacunados, lo que evidencia la 

diversidad viral y posibles fallos en la 

protección vacunal o en su implementación 

(De la Torre et al., 2018). El parvovirus 

canino es altamente contagioso y resistente 

en el ambiente, causando gastroenteritis 

hemorrágica aguda y panleucopenia, que 

pueden ser fatales. A pesar de la 

disponibilidad de vacunas efectivas desde 

fines de los 70, la enfermedad persiste 

debido a brechas en la inmunización 

poblacional y a la emergencia de variantes 

antigénicas; no obstante, las vacunas 

actuales siguen proporcionando protección 

cruzada adecuada cuando se administran 

correctamente (Alves et al., 2018; Grecco et 

al., 2024). Diagnósticos moleculares (PCR) 

y pruebas de antígeno fecal han facilitado la 
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detección temprana de brotes. En 

poblaciones caninas sudamericanas no 

vacunadas se han reportado tasas de 

positividad alarmantes: por ejemplo, en un 

estudio del sur de Brasil más de la mitad de 

los perros con diarrea tenían al menos un 

virus entérico, siendo CPV-2 el más 

frecuente (detectado en ~54 % de muestras 

positivas) (Alves et al., 2018). Asimismo, es 

común la coinfección de parvovirus con 

otros patógenos, como moquillo o 

coronavirus entéricos, lo que agrava el 

cuadro clínico (Alves et al., 2018). La 

variabilidad genética regional del virus, con 

la cocirculación de múltiples linajes, resalta 

la importancia de mantener una vigilancia 

genómica; estudios de secuenciación 

completa del gen VP2 en Sudamérica han 

demostrado alta variabilidad incluso dentro 

de áreas geográficas acotadas, reflejando 

introducciones múltiples y diferenciación 

local de cepas (Grecco et al., 2024). En 

síntesis, la parvovirosis sigue siendo una de 

las principales causas de enfermedad viral 

canina en Sudamérica a pesar de las 

herramientas preventivas disponibles, 

requiriendo fortalecer la vacunación masiva 

(especialmente en poblaciones 

vulnerables) y el monitoreo genético de las 

cepas circulantes para anticipar eventuales 

cambios en su epidemiología (Alves et al., 

2018; Grecco et al., 2024). 

Moquillo canino (virus distemper canino). El 

moquillo canino es una de las 

enfermedades infecciosas más importantes 

en perros por su amplia distribución, 

letalidad y capacidad de infectar múltiples 

especies de carnívoros (Martínez-Gutiérrez 

& Ruiz-Saenz, 2016; Rendón-Marín et al., 

2020). En Sudamérica, el virus está bien 

establecido y es endémico en poblaciones 

caninas urbanas y rurales, con brotes 

frecuentes en perros domésticos y fauna 

silvestre susceptible (Rendón-Marín et al., 

2020; Ríos-Usuga et al., 2025). 

Clínicamente produce un cuadro 

multisistémico con signos respiratorios, 

gastrointestinales y neurológicos, además 

de inmunosupresión marcada (Martínez-

Gutiérrez & Ruiz-Saenz, 2016; Rendón-

Marín et al., 2020). Filogenéticamente, las 

cepas de CDV se agrupan en linajes 

geográficos; en América del Sur se 

reconocen al menos South America-1, 

South America-2, South America-3 y el 

linaje intercontinental South America/North 

America-4 (Duque-Valencia et al., 2019; 

Ríos-Usuga et al., 2025). Análisis 

filogeográficos sugieren circulación entre 

Colombia-Ecuador y Norteamérica con 

reintroducciones asociadas al movimiento 
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transfronterizo de perros, subrayando la 

necesidad de políticas regionales 

coordinadas (Duque-Valencia et al., 2019; 

Rendón-Marín et al., 2020). La 

cocirculación de linajes autóctonos y 

exóticos en un mismo valle (p. ej., Aburrá, 

Colombia) y la transmisión en el interfaz 

perro-fauna (p. ej., Cerdocyon thous) 

evidencian intercambio activo viral (Ríos-

Usuga et al., 2025; Rendón-Marín et al., 

2020). El diagnóstico se apoya en RT-PCR 

y secuenciación; las vacunas vivas 

atenuadas siguen siendo efectivas, pero los 

gaps de cobertura permiten la persistencia 

del virus; los casos en animales vacunados 

suelen asociarse a titulación subóptima o 

interferencia de anticuerpos maternos 

(Rendón-Marín et al., 2020; Martínez-

Gutiérrez & Ruiz-Saenz, 2016). 

Rabia canina. La rabia transmitida por 

perros ha sido la zoonosis viral de mayor 

impacto histórico en la región; las 

campañas masivas de vacunación y la 

vigilancia han reducido drásticamente su 

incidencia en perros y humanos (Velasco-

Villa et al., 2017; Meske et al., 2021). 

Aunque muchos países llevan años sin 

casos autóctonos en caninos, persisten 

bolsones endémicos, sobre todo en 

contextos urbanos marginales y regiones 

amazónicas con coberturas subóptimas 

(Velasco-Villa et al., 2017; Meske et al., 

2021). Entre 2009 y 2018, la mayor carga 

canina se concentró en Bolivia, seguida de 

Brasil y Perú; la mayoría de muertes 

humanas recientes en Sudamérica se 

atribuye a variantes de murciélagos, no al 

ciclo perro-perro (Meske et al., 2021; 

Velasco-Villa et al., 2017). Reemergencias 

focales, por ejemplo, en Arequipa tras 

interrupciones programáticas durante la 

COVID-19, muestran la fragilidad de los 

logros y la necesidad de mantener 

coberturas >70 % (Raynor et al., 2021; 

Velasco-Villa et al., 2017). La red de 

laboratorios de referencia en la región 

emplea inmunofluorescencia y métodos 

moleculares, con tipificación que orienta 

intervenciones focalizadas (Velasco-Villa et 

al., 2017; Meske et al., 2021). 

Otras virosis caninas de importancia. 

Además de las anteriores, existen otras 

enfermedades virales que impactan la salud 

canina sudamericana, ya sea de forma 

directa o como parte de complejos 

patogénicos multiagentes. Una de ellas es 

la hepatitis infecciosa canina, causada por 

el adenovirus canino tipo 1 (CAV-1), que 

produce hepatitis aguda fulminante en 

perros no inmunizados. Gracias a la 

vacunación (virus CAV-2 atenuado, que 

protege contra CAV-1), la hepatitis viral 
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canina se ha vuelto poco común; sin 

embargo, en poblaciones con vacunación 

deficiente aún se reportan casos 

esporádicos de enfermedad hepática 

severa por CAV-1 (Alves et al., 2018). 

Estudios serológicos en refugios de 

animales en Brasil han encontrado baja 

seroprevalencia de anticuerpos contra 

adenovirus en comparación con moquillo y 

parvovirus, lo que sugiere que el virus 

circula menos, posiblemente por cierta 

inmunidad de grupo conferida por vacunas 

de CAV-2 incluidas en las polivalentes 

(Meske et al., 2021; Alves et al., 2018). No 

obstante, la presencia de adenovirus en la 

fauna silvestre plantea cuestiones 

ecológicas: recientemente se detectó ADN 

de adenovirus en felinos neotropicales 

(jaguares y ocelotes) de Brasil, marcando el 

primer reporte en felinos salvajes 

sudamericanos, lo que sugiere que estos 

predadores podrían actuar como 

hospedadores pasivos y dispersores del 

virus en el ambiente (Machado et al., 2024). 

Si bien no se evidenciaron lesiones 

atribuibles al adenovirus en dichos felinos, 

el hallazgo refleja la interconexión entre la 

salud de la fauna y la de los perros 

domésticos, y subraya la necesidad de 

mantener la inmunización para prevenir 

desbordes de CAV-1 a la vida silvestre 

(Machado et al., 2024). 

Otra entidad relevante es el “complejo 

respiratorio canino” (traqueobronquitis 

infecciosa canina), de etiología 

multifactorial. Dentro de este complejo, los 

virus parainfluenza canina (CPiV) y 

adenovirus canino tipo 2 (CAV-2) juegan un 

papel importante junto a bacterias como 

Bordetella bronchiseptica. En Sudamérica, 

estas infecciones respiratorias se reportan 

principalmente en ambientes de 

hacinamiento (criaderos, refugios, 

pensiones) y suelen causar enfermedad 

leve a moderada (tos de las perreras); sin 

embargo, su alta contagiosidad puede 

derivar en brotes extensos (Alves et al., 

2018). Las vacunas combinadas que 

incluyen CPiV y CAV-2 han ayudado a 

disminuir la incidencia clínica del complejo 

respiratorio, aunque no siempre previenen 

la infección subclínica. Adicionalmente, en 

la última década se identificó un virus de 

influenza A subtipo H3N2 adaptado a 

cánidos que causó brotes importantes en 

perros en Asia y Norteamérica. En 

Sudamérica, hasta donde se sabe, no se 

han registrado epidemias sostenidas de 

influenza canina; sin embargo, estudios 

serológicos revelaron exposición a 

influenza en perros y gatos chilenos, 
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presumiblemente por transmisión “en 

reversa” de virus influenza humanos 

estacionales (Jimenez-Bluhm et al., 2021). 

En Chile central, un muestreo de 2017-2019 

encontró que 43.5 % de los perros 

analizados tenían anticuerpos contra 

influenza A, incluyendo algunos con 

anticuerpos específicos contra la cepa 

pandémica humana H1N1/2009, indicando 

infecciones subclínicas de origen humano 

(Jimenez-Bluhm et al., 2021). No se detectó 

circulación activa de los subtipos aviarios o 

equinos en esos animales, lo que sugiere 

que por ahora la influenza canina en 

Sudamérica puede limitarse a exposiciones 

esporádicas desde humanos o aves de 

corral, sin establecimiento de cepas 

propiamente adaptadas en la población 

canina (Jimenez-Bluhm et al., 2021). No 

obstante, el riesgo de introducción de las 

cepas H3N2 o H3N8 (reportadas en 

Asia/América del Norte) existe dada la 

importación de perros, por lo que se 

mantiene la vigilancia activa. 

Finalmente, es destacable la aparición de 

virus emergentes en perros. Un ejemplo es 

el circovirus canino (Canine CV), un virus 

ADN pequeño descubierto en 2012 en 

perros de EE.UU. y luego hallado en todo el 

mundo. En Sudamérica se confirmó por 

primera vez en Colombia en 2020, 

detectándose Canine CV en ~17 % de 

perros con parvovirosis, lo que evidencia 

coinfección (Giraldo-Ramírez et al., 2020). 

Análisis filogenéticos mostraron que las 

cepas sudamericanas de circovirus canino 

pertenecen a genotipos de origen europeo, 

sugiriendo introducciones relativamente 

recientes al continente (Giraldo-Ramírez et 

al., 2020). Aunque el rol patogénico de 

Canine CV aún no está totalmente 

dilucidado, se lo ha asociado con cuadros 

de diarrea hemorrágica y vasculitis en 

presencia de otros patógenos. Su 

circulación en perros de Sudamérica 

subraya la importancia de la vigilancia 

molecular para detectar oportunamente 

nuevos virus en poblaciones animales 

(Giraldo-Ramírez et al., 2020). Otro virus 

emergente relevante es el coronavirus 

respiratorio canino (CRCoV), parte del 

complejo respiratorio, y los astrovirus 

entéricos de perros; estos agentes han sido 

identificados por secuenciación de nueva 

generación en caninos sudamericanos con 

gastroenteritis o enfermedad respiratoria, 

aunque generalmente causan infecciones 

subclínicas o leves. En conjunto, la 

detección de estos virus “nuevos” refleja 

cómo, a medida que se aplican técnicas 

moleculares avanzadas (p. ej., 

metagenómica), se incrementa el 
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conocimiento de la viroma canino regional y 

su complejidad (Giraldo-Ramírez et al., 

2020; Alves et al., 2018). Esto será crucial 

para adelantarse a potenciales amenazas y 

comprender la ecología de enfermedades 

multiagentales en perros. 

Otro reto importante es la vigilancia 

epidemiológica y la capacidad diagnóstica. 

La detección oportuna de casos y la 

caracterización de las cepas circulantes 

permiten responder con rapidez (p. ej., 

campañas focalizadas de vacunación de 

contención). Sin embargo, no todos los 

países cuentan con suficientes laboratorios 

bien equipados ni con sistemas de 

notificación eficientes para enfermedades 

como moquillo o parvovirosis, que en 

muchos lugares ni siquiera son de 

notificación obligatoria (Martínez-Gutiérrez 

& Ruiz-Saenz, 2016; Rendón-Marín et al., 

2020). Fortalecer la vigilancia implica 

invertir en capacitación de personal, 

logística de recolección de muestras y 

redes de información. Por ejemplo, la 

integración de la vigilancia veterinaria con la 

de fauna silvestre es un ámbito que requiere 

mejorar: los brotes en vida silvestre a 

menudo pasan desapercibidos hasta que 

afectan a mascotas o incluso al ser humano 

(como fue el caso de focos de rabia silvestre 

que solo se detectaron tras humanos 

expuestos). El enfoque “Una Salud” 

demanda una comunicación fluida entre las 

autoridades de salud pública, servicios 

veterinarios y conservacionistas para 

compartir datos e implementar medidas 

conjuntas (Meske et al., 2021; Raynor et al., 

2021). Un caso ilustrativo es el moquillo: 

dada su diseminación transfronteriza, se 

requiere coordinación internacional. 

Lamentablemente, desafíos político-

administrativos pueden dificultar respuestas 

regionales coordinadas. Tal como señalan 

Rendón-Marín et al. (2020), la 

implementación de políticas de control 

unificadas enfrenta obstáculos en la 

interacción política entre países, 

requiriendo el liderazgo de entidades 

multilaterales que armonicen criterios. 

Iniciativas como la del Plan de Acción 

Regional de Rabia auspiciado por 

OPS/OMS han mostrado que la 

cooperación interestatal es posible y 

efectiva en Latinoamérica para rabia; 

esfuerzos similares podrían orientarse a 

otras enfermedades (Velasco-Villa et al., 

2017). 

La regulación sanitaria y programas 

oficiales varían en efectividad según el país. 

Mientras que naciones como Brasil, 

Argentina y Chile cuentan con programas 

nacionales de control de zoonosis que 
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incluyen vacunación gratuita y campañas 

de esterilización para controlar poblaciones 

caninas, otros países con menos recursos 

han tenido dificultades para sostenerlos 

anualmente (Velasco-Villa et al., 2017). En 

algunos lugares, la falta de marcos legales 

claros para la responsabilidad de los 

dueños complica el control de 

enfermedades: por ejemplo, perros 

callejeros sin propietario dificultan lograr 

coberturas de vacunación, y es un tema 

sensible abordar su manejo (santuarios, 

adopción o eutanasia en casos extremos). 

Desde el punto de vista regulatorio, una 

medida exitosa ha sido la implementación 

de barreras sanitarias en fronteras para 

evitar la introducción de enfermedades 

exóticas. Varios países sudamericanos 

exigen certificado de vacunación vigente 

(incluyendo rabia) para el ingreso de perros, 

lo que cobra relevancia para prevenir la 

entrada de variantes foráneas de rabia o de 

influenza canina (Velasco-Villa et al., 2017; 

Jimenez-Bluhm et al., 2021). Sin embargo, 

el comercio ilegal de mascotas y el 

movimiento transfronterizo informal siguen 

representando un riesgo (Duque-Valencia 

et al., 2019). 

Además, surgen nuevos retos 

contemporáneos, como el impacto de la 

pandemia COVID-19 en los programas 

veterinarios. Estudios evaluaron que la 

interrupción de vacunaciones antirrábicas 

caninas durante 2020 pudo ocasionar 

incrementos locales de casos en 2021, 

como se observó en Arequipa (Raynor et 

al., 2021). Esto evidenció la necesidad de 

planes de contingencia para mantener 

actividades críticas de salud animal aun en 

circunstancias adversas. Por otro lado, la 

pandemia resaltó la importancia de vigilar 

patógenos compartidos: SARS-CoV-2 

infectó ocasionalmente a perros (en Chile, 

~2.7 % de perros analizados 2020-2024 

tuvieron anticuerpos anti-COVID), lo cual, 

aunque de impacto clínico mínimo en el 

perro, demuestra la constante amenaza de 

emergencias zoonóticas bidireccionales 

(Espinoza et al., 2025). Los entes 

reguladores deben incorporar estos 

aprendizajes y fomentar la colaboración 

interdisciplinaria: médicos veterinarios, 

médicos humanos, biólogos de fauna y 

autoridades trabajando juntos. Un buen 

ejemplo es la iniciativa “United Against 

Rabies” de OMS/OIE que impulsa el 

enfoque One Health para eliminar la rabia 

para 2030, alineando esfuerzos de salud 

animal y humana en legislación y 

financiamiento (Raynor et al., 2021; 

Velasco-Villa et al., 2017). 
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En resumen, los retos en Sudamérica 

abarcan factores técnicos (coberturas 

vacunales, vigilancia molecular), sociales 

(educación y responsabilidad en tenencia 

de mascotas) y políticos (cooperación 

internacional, financiación sostenida). Para 

superarlos, se requiere fortalecer los 

programas públicos de control de 

enfermedades con enfoque integrador, 

mejorar la infraestructura diagnóstica 

regional y actualizar la normativa sanitaria 

acorde a las realidades locales (Velasco-

Villa et al., 2017; Meske et al., 2021). Solo 

así será posible consolidar y extender los 

logros alcanzados como la casi eliminación 

de la rabia canina a otras enfermedades 

virales, disminuyendo su impacto en la 

salud de los perros, la fauna silvestre y la 

población humana. 

El panorama futuro en torno a las 

enfermedades virales caninas en 

Sudamérica ofrece tanto oportunidades 

como nuevos desafíos. En el ámbito de la 

investigación científica, se vislumbran 

importantes avances gracias a las 

modernas herramientas de secuenciación 

genómica y técnicas de biología molecular 

de alta sensibilidad. La aplicación creciente 

de la secuenciación de nueva generación 

(NGS) y análisis metagenómicos en 

muestras clínicas caninas permitirá 

descubrir patógenos emergentes con 

mayor rapidez y comprender mejor la 

evolución de los virus existentes (Giraldo-

Ramírez et al., 2020; Rendón-Marín et al., 

2020). Por ejemplo, el monitoreo genómico 

continuo de virus como CDV y CPV-2 en la 

región podría anticipar la aparición de 

variantes o linajes inusuales y sus rutas de 

dispersión, informando de manera 

temprana a las autoridades sanitarias sobre 

amenazas incipientes. Asimismo, el 

desarrollo de bases de datos regionales de 

secuencias virales (p. ej., genomas de 

cepas sudamericanas de moquillo, 

parvovirus, rabia) fortalecerá la capacidad 

de trazar epidemiológicamente los brotes y 

determinar si una cepa emergente proviene 

de introducción externa o de evolución 

local. En este sentido, iniciativas 

colaborativas internacionales –como redes 

de laboratorios de referencia auspiciadas 

por la OIE/OMS– seguirán siendo cruciales 

para Sudamérica, asegurando 

transferencia de tecnología y capacitación 

continua en diagnóstico molecular 

avanzado. 

Otro campo de gran desarrollo son las 

técnicas diagnósticas rápidas y de punto de 

atención. Se prevé la adopción más amplia 

de ensayos portátiles, como dispositivos de 

PCR en tiempo real portátiles, pruebas de 
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amplificación isotérmica (LAMP) o incluso 

plataformas basadas en CRISPR para 

detección in situ de virus específicos en 

clínicas veterinarias de campo. Estas 

innovaciones facilitarían la confirmación 

rápida de enfermedades como moquillo o 

parvovirosis sin necesidad de enviar 

muestras a laboratorios centrales, lo cual es 

especialmente valioso en áreas rurales 

remotas. Un diagnóstico más rápido 

redundará en respuestas más eficaces, por 

ejemplo, aislamiento de animales 

infectados o activación de vacunación de 

anillo en moquillo limitando la propagación 

(Rendón-Marín et al., 2020). Igualmente, se 

espera la comercialización en la región de 

kits diagnósticos mejorados, como ensayos 

inmunocromatográficos de nueva 

generación con mayor sensibilidad para 

antígenos virales (Karki et al., 2022). 

Adicionalmente, la inteligencia artificial y la 

telemedicina veterinaria podrían integrarse 

para la notificación en tiempo real de casos 

sospechosos: aplicaciones móviles que 

permitan a técnicos reportar síntomas 

compatibles y recibir indicaciones, 

alimentando simultáneamente bases de 

datos epidemiológicos nacionales. 

En cuanto a la inmunización y control, el 

desarrollo de vacunas innovadoras y 

estrategias de vacunación optimizadas será 

un pilar fundamental. Si bien las vacunas 

actuales contra parvovirus, moquillo, 

adenovirus y rabia son altamente efectivas, 

existen áreas de mejora. Por ejemplo, están 

en estudio vacunas recombinantes más 

termotolerantes (que no requieran cadena 

de frío estricta) para facilitar las campañas 

en zonas tropicales de difícil acceso 

(Cliquet et al., 2018). En el caso de la rabia, 

se está evaluando el uso de vacunas orales 

en perros callejeros mediante cebos como 

estrategia complementaria para alcanzar a 

animales inaccesibles a la vacunación 

convencional (Cliquet et al., 2018). Ensayos 

en Asia y África han mostrado resultados 

prometedores de la vacunación oral canina, 

y Sudamérica podría beneficiarse de esta 

herramienta para esos últimos focos 

endémicos rebeldes. No obstante, serán 

necesarias adaptaciones a las realidades 

locales (aceptación comunitaria de cebos, 

logística de distribución). Asimismo, se 

investiga la posibilidad de “vacunas 

autodifusoras” o transmisibles para fauna 

silvestre reservorio de rabia virus atenuados 

o vectores virales que se transmiten 

horizontalmente en la población objetivo lo 

cual podría ayudar a controlar la rabia de 

murciélagos u otros animales difíciles de 

capturar (Rupprecht et al., 2023). Si bien 

estas vacunas propagables plantean 



11 

 

debates éticos y de bioseguridad, 

representan una frontera interesante en la 

que la ciencia podría brindar soluciones 

radicalmente nuevas (Raynor et al., 2023). 

Para moquillo canino, las vacunas actuales 

protegen bien frente a los linajes conocidos; 

sin embargo, la aparición de linajes 

genéticamente diferenciados (p. ej., Asia-5, 

SA4) ha suscitado discusiones sobre si 

sería conveniente actualizar 

periódicamente las cepas vacunales para 

asegurar la máxima cobertura antigénica 

(Karki et al., 2022). Es posible que en el 

futuro veamos vacunas polivalentes frente a 

moquillo que incorporen antígenos de 

varias cepas representativas de los distintos 

linajes mundiales, garantizando inmunidad 

heteróloga más amplia. También hay 

avances en vacunas recombinantes y de 

ADN para moquillo y parvovirus, que 

podrían ofrecer opciones más seguras en 

ciertos contextos (por ejemplo, en presencia 

de anticuerpos maternales altos). 

Paralelamente, las estrategias de control 

poblacional y de vigilancia se apoyarán 

cada vez más en la tecnología. El uso de 

sistemas de información geográfica (SIG) y 

modelado predictivo permitirá identificar 

zonas de alto riesgo de brotes virales en 

perros en función de variables 

demográficas, climáticas y ambientales. 

Esto es particularmente útil para anticipar, 

por ejemplo, incrementos estacionales de 

parvovirosis asociados a épocas de 

nacimientos de cachorros, o para mapear 

corredores de transmisión de moquillo entre 

núcleos urbanos y áreas naturales 

protegidas (Meske et al., 2021). La 

implementación de programas One Health 

se profundizará: es previsible una 

colaboración más integrada en la vigilancia 

de enfermedades compartidas. Un ejemplo 

concreto es la vigilancia de la rabia en 

murciélagos: fortalecer la red de monitoreo 

de colonias de Desmodus en áreas 

endémicas proveerá datos tempranos para 

prevenir brotes tanto en humanos como en 

perros. En el campo de la educación y 

conciencia pública, las próximas décadas 

seguramente traerán campañas 

innovadoras aprovechando las redes 

sociales y la masificación de los teléfonos 

inteligentes, para difundir la importancia de 

vacunar y desparasitar mascotas, y notificar 

eventos sanitarios. La participación 

comunitaria, apoyada en aplicaciones 

móviles de reporte ciudadano, puede 

convertirse en un aliado valioso para la 

vigilancia (por ejemplo, permitiendo a 

personas reportar animales con síntomas 

neurológicos en la calle, que detonen una 

investigación oficial). 
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Finalmente, en un contexto global de 

cambio climático y cambios en el uso de 

suelos, Sudamérica podría enfrentar 

alteraciones en la ecología de algunas 

enfermedades. Por ejemplo, la expansión 

urbana y la invasión de hábitats silvestres 

podrían aumentar la interacción entre 

perros y fauna silvestre, favoreciendo 

eventos de “spillover” bidireccionales 

(Meske et al., 2021). Es posible que veamos 

emergencias de virus hoy considerados 

exóticos para perros: un caso hipotético 

sería la introducción de Phocine distemper 

virus (de focas) a poblaciones costeras de 

perros, o de flavivirus transmitidos por 

vectores. La región deberá mantener una 

actitud proactiva de alerta epidemiológica 

ante lo inesperado. La experiencia de la 

pandemia COVID-19 ha dejado 

enseñanzas claras sobre la rapidez con que 

un virus puede propagarse globalmente; en 

el ámbito veterinario, esto implica 

robustecer las barreras sanitarias y la 

cooperación internacional. Sudamérica 

forma parte de redes globales de vigilancia 

de influenza animal, de rabia y otras 

zoonosis: es previsible que estas 

colaboraciones se intensifiquen, con 

intercambio más fluido de datos y muestras, 

y acciones continentales coordinadas 

(Raynor et al., 2021). 

En síntesis, las perspectivas futuras 

apuntan a la incorporación de tecnologías 

de vanguardia para diagnosticar y vigilar, al 

desarrollo de vacunas y métodos 

innovadores de control (incluyendo 

inmunizaciones orales y posiblemente 

vacunas transmisibles), y al afianzamiento 

del enfoque One Health en políticas y 

prácticas. Todo ello, acompañado de la 

voluntad política y el apoyo financiero 

adecuado, posiciona a la región en camino 

a consolidar el control de las enfermedades 

virales caninas tradicionales y a responder 

eficazmente a las amenazas emergentes 

que surjan en el horizonte (Velasco-Villa et 

al., 2017; Giraldo-Ramírez et al., 2020). 

Sudamérica ha progresado enormemente 

en el combate de las principales 

enfermedades virales de los perros, pero 

aún enfrenta un panorama complejo que 

exige enfoques integrales, ciencia de punta 

y compromiso sostenido de todos los 

actores involucrados. Enfermedades 

endémicas de alto impacto como la 

parvovirosis, el moquillo canino y la rabia 

están hoy mejor controladas que décadas 

atrás, reflejado en la drástica reducción de 

casos de rabia canina y humana en la 

mayoría de países (Velasco-Villa et al., 

2017; Meske et al., 2021). Sin embargo, 

estos logros son frágiles y demandan 
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mantener e incluso intensificar las 

intervenciones de salud pública veterinaria. 

La experiencia regional demuestra que la 

vacunación masiva y periódica de la 

población canina, complementada con la 

vigilancia epidemiológica activa y la 

educación comunitaria, es la piedra angular 

para prevenir brotes y salvar vidas tanto de 

animales como de personas (Alves et al., 

2018; Velasco-Villa et al., 2017). Los retos 

persistentes incluyen brechas en la 

cobertura vacunal, dificultades en la gestión 

de poblaciones caninas de la calle, y la 

necesidad de integrar mejor la dimensión de 

fauna silvestre en las estrategias de control 

aspectos que requieren soluciones 

intersectoriales creativas y voluntad política 

para traducir la evidencia científica en 

normativa y acción efectiva (Rendón-Marín 

et al., 2020; Raynor et al., 2021). 

Mirando al futuro, hay razones para el 

optimismo moderado. Las nuevas técnicas 

moleculares y herramientas de datos 

ofrecen la posibilidad de detectar y contener 

enfermedades con mayor premura, 

mientras que vacunas mejoradas y 

estrategias de “Una Salud” permiten aspirar 

a la eliminación sostenible de males 

centenarios como la rabia canina (Meske et 

al., 2021; Cliquet et al., 2018). Para 

materializar estas oportunidades, será 

imprescindible fortalecer la cooperación 

regional compartiendo información 

epidemiológica y unificando esfuerzos de 

control dado que los virus no respetan 

fronteras geopolíticas (Duque-Valencia et 

al., 2019; Rendón-Marín et al., 2020). 

Asimismo, la participación de la comunidad 

y la concienciación pública son vitales: solo 

con dueños de mascotas responsables, que 

comprendan la importancia de la 

vacunación y el cuidado veterinario 

preventivo, se podrá reducir la carga de 

estas enfermedades a niveles 

insignificantes. En última instancia, la 

protección de la salud canina en 

Sudamérica es un objetivo alcanzable que 

redundará en beneficios colaterales para la 

salud humana y la conservación de la vida 

silvestre. El camino exige perseverancia: 

mantener las guardias altas contra viejos y 

nuevos virus, invertir en investigación e 

infraestructura sanitaria, y no escatimar 

esfuerzos hasta lograr que enfermedades 

como el moquillo, la parvovirosis o 

especialmente la rabia dejen de ser una 

amenaza en nuestro entorno (Velasco-Villa 

et al., 2017; Martínez-Gutiérrez & Ruiz-

Saenz, 2016). La experiencia regional 

exitosa con la rabia ofrece un precedente 

esperanzador de lo que la voluntad 

colectiva puede lograr. Con una visión 
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integrada y acciones basadas en evidencia, 

Sudamérica está posicionada para 

continuar avanzando hacia el control pleno 

e incluso la erradicación local de las 

principales virosis caninas, marcando un 

hito en la salud pública veterinaria global. 
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